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l ambiente de una clase también depende de cómo se distribuye el

tiempo, de cómo se organizan los espacios, de si se trabaja más bien

individualmente o colaborativamente…. El ambiente o entorno de

aprendizaje es el resultado de la interacción de estos y otros elementos. 

La influencia del profesorado en la configuración de un ambiente de

aprendizaje depende de las decisiones que tome en distintos momentos:

cuando planifica, cuando se relaciona de una u otra manera con el alumna-

do, cuando regula su intervención en función de lo que sucede en el aula,

etc. Entre estas decisiones hay unas que tienen gran influencia: la selección

de unos determinados materiales didácticos y la manera de

utilizarlos. Tal como dicen Loughlin y Suina (1987) “los pro-

fesores pueden prever la conducta en entornos de clase.

Pueden enseñar a través del ambiente y de sus materiales”.

LOS MATERIALES DIDÁCTICOS CUMPLEN FUNCIONES DISTINTAS
Como señala Gimeno (1988), el currículo se concreta en

determinados materiales “entre nosotros casi en exclusiva

en los libros de texto, que son los verdaderos agentes de ela-

boración y concreción del curriculum”.

Los denominados materiales curriculares cumplen una

función de mediación en el proceso de enseñanza-aprendiza-

je pero esta función general se desglosa en una serie de sub-

fusiones que, en ocasiones ni el profesorado, ni el alumnado

ni las familias acaban de percibir en su totalidad: motivado-

ra, estructuradora de la realidad, innovadora, controladora

de los contenidos a enseñar, formativa, de depósito del

método, de producto de consumo, entre otras. 

Esta no percepción de este conjunto de subfunciones

hace que la incidencia de los materiales sea aún mayor en

los procesos educativos de lo que se supone. Martínez
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(1992) escribe que “el material, en sí mismo, es tam-

bién un mensaje. Los estudiantes aprenden que lo

que vale la pena saber está en el interior de la carte-

ra que arrastran todos los días de casa al colegio”.

Los materiales curriculares también educan a las

familias, por ejemplo en el sentido de medir el pro-

greso de su hijo o de su hija en relación a las pre-

guntas que se formulan en el libro de texto.

EL LIBRO DE TEXTO, EL MATERIAL CURRICULAR CON
MÁS INCIDENCIA

El libro de texto es el recurso usado prioritaria-

mente por la mayoría del profesorado y, en muchas

ocasiones, condiciona el tipo de enseñanza que se

realiza puesto que muchos enseñantes lo utilizan de

manera cerrada, sometiéndose al currículum especí-

fico que se refleja en él, tanto en lo que se refiere a

los contenidos de aprendizaje como a la manera de

enseñarlos.

La importancia de los libros de texto en nuestro

sistema educativo se constata el volumen de ventas.

Según datos publicados el 2006, por la Federación de

Gremios de Editores de España, el total de libros de

texto no universitario que se vendieron en España

superó los 51 millones de ejemplares. 

Aunque los libros de texto han ido variado a lo

largo del tiempo, hoy en día se pueden definir como

materiales que presentan una serie de contenidos a

enseñar, que se convierten en prescriptivos; que

presentan una serie de actividades a realizar cerra-

das y homogéneas y, en ocasiones, autosuficientes

(no es necesario recurrir a otros materiales). Es en

este sentido que los libros de texto considerados

como manual único corresponden a una determinada

concepción de la enseñanza para la cual son muy úti-

les: formación académica, esencialmente conceptua-

lista, unificadora y de aprendizaje por acumulación. 

Las críticas negativas a los libros de texto no son

algo reciente: González y Zaragoza (1985) se refie-

ren a críticas del año 1901 en el sentido que los libros

de texto no se escribían en la generalidad de los

casos con propósito realmente didáctico sino para

dar respuesta a las preguntas de los exámenes;

Freinet (1980) los criticó con dureza porque conside-

raba que se escribían especialmente teniendo en

cuenta programas y exámenes; más recientemente

diversos autores han puesto de manifiesto el papel

de los libros de texto en el proceso de descualifica-

ción del trabajo docente, al ser el libro de texto “una

herramienta ya pensada, para que el profesor o pro-

fesora no tenga que pensar. Es una herramienta -un

medio de producción cultural- s e p a r a d o de quienes

van a utilizarlo, elaborado en un contexto externo a

la práctica de sus usuarios, los profesores” (Martí-

nez, 1991). 

¿QUÉ MATERIALES PARA QUÉ ENSEÑANZA? LAS
ALTERNATIVAS AL LIBRO DE TEXTO

Como se ha visto, los libros de texto usados como

manual único, pueden ser útiles a una determinada

idea de lo que significa enseñar y de cómo se apren-

de. Esta concepción de manual único no resulta ade-

cuada si pensamos que quien aprende es el alumno

o la alumna, construyendo su aprendizaje paso a

paso. Por lo tanto, quien tiene que implicarse y esfor-

zarse es, en primer término, el propio alumno o

alumna que, además, tiene que aprender a autorre-

gular su propio proceso de aprendizaje (el tan repe-

tido y en muchas ocasiones no aplicado aprender a

a p r e n d e r). Tampoco el libro de texto como manual

único es coherente con una concepción del profeso-

rado donde se entienda que éste tiene que ayudar al

alumnado a aprender, tomando las decisiones nece-

sarias y poniendo todos los recursos posibles para

que el alumnado aprenda más y mejor. 

El uso cerrado y homogéneo de los libros de tex-

to no es coherente con premisas como las anteriores,

puesto que en lugar de convertir al alumno o alumna

en protagonista de su proceso de aprendizaje lo con-

vierte en dependiente del libro, mientras que no faci-

lita que el profesorado tome decisiones para ir adap-

tando la enseñanza a los progresos y a las dificulta-

des con las que se encuentra el alumnado. 

A menudo, en lugar de ser un recurso al servicio

del profesorado, para desarrollar el proyecto docen-

te de éste, el libro de texto se convierte en el depo-

sitario del proyecto al cuál tiene que servir el profe-

sorado. Es decir, se transfiere al libro (en realidad a

sus autores) la responsabilidad de lo que hay qué

enseñar y del cómo, impidiendo así la debida contex-

tualización y la adaptación a la diversidad del alum-

nado y de las situaciones. 

Por otra parte, esta concepción del libro de texto

como recurso único o casi único para la docencia,

sitúa a la escuela al margen del resto de la sociedad.

El libro de texto es el recurso usa-
do prioritariamente por la mayo-
ría del profesorado y, en muchas
ocasiones, condiciona el tipo de
enseñanza que se realiza puesto
que muchos enseñantes lo utilizan
de manera cerrada...
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Hoy en día estamos de lleno en lo que se denomina

la sociedad del conocimiento, en la cual éste se

adquiere por múltiples y diversas fuentes. A nadie se

le puede escapar que la escuela no puede pretender

cumplir el mismo papel social que tenía hace no

demasiado.

Esta nueva sociedad es también la de las tecnolo-

gías de la información y la comunicación (TIC), con el

desarrollo de las cuales se ha generado una nueva

manera de comunicarse, de acceder al conocimiento,

de relacionarse y, en definitiva, de aprender. Las TIC

no son sólo un recurso más, sino algo que cambia la

sociedad y que cambia la manera de aprender. 

Castells (2007: 26) señala, por ejemplo, que con

la relación que se establece entre las redes de comu-

nicación de los contenidos culturales, “se constituye

gradualmente una mente colectiva mediante una red

formada por miles o millones de cerebros”. Podemos

acceder y participar activamente en redes donde,

entre todos y todas, creamos conocimiento (la enci-

clopedia Wikipedia o los blogs son dos de los muchos

ejemplos posibles). 

Ante esta situación, ¿qué sentido tiene seguir uti-

lizando el libro de texto como manual único? Inde-

pendientemente de que esta nueva realidad tenga

aspectos que podamos considerar positivos y otros

que valoremos como negativos, desde la escuela no

podemos obviar que ésta es la realidad, no la que en

ocasiones pretendemos configurar dentro de las

paredes de nuestra aula, haciendo caso omiso a lo

que está sucediendo fuera de estas paredes.  

El libro de texto puede ser una buena herramien-

ta si se sabe ubicar como uno de los recursos posi-

bles y si se sabe utilizar de manera flexible. Se pue-

de enseñar sin libros de texto y se puede recurrir a

él, compaginándolo con otros recursos. 

¿QUÉ OTROS RECURSOS?
Los recursos y materiales didácticos que se pue-

den utilizar para la enseñanza y el aprendizaje son

muchos y diversos, bien sea que los elabore el propio

profesorado o bien que éste los escoja entre las posi-

bilidades existentes. 

ELABORAR LOS MATERIALES
Segun Fullan (1991), para desarrollar procesos

de innovación educativa, en lo que se refiere al pro-

fesorado contemplado individualmente, existen tres

cambios nucleares: nuevas prácticas o conductas;

nuevas creencias y concepciones; y el aprendizaje de

nuevos recursos o materiales. Este último cambio

interesa aquí especialmente: la implicación de un

profesor o de una profesora en un cambio curricular

supone, inevitablemente, un compromiso con la uti-

lización de nuevos materiales que, de alguna mane-

ra, ayuden a modificar su práctica y a alterar su filo-

sofía.

Este compromiso del profesorado con nuevos

materiales, en ocasiones consiste en su elaboración.

Ante las dificultades para encontrar materiales edita-

dos que se adecuen suficientemente a proyectos de

innovación que se ponen en marcha en un centro

determinado, hay profesorado que elabora los mate-

riales didácticos que hará servir. La elaboración de

los propios materiales puede tener diversos aspectos

positivos pero probablemente el más importante es

que, si se hace correctamente, puede ser realmente

viable que los materiales constituyan un recurso al

servicio de un proyecto docente específico, y no al

revés.

De todas maneras, es cierto que esta elabora-

ción tiene también algunas dificultades: es difícil

competir con los recursos técnicos con que cuentan

las casas editoras; supone una gran inversión de

tiempo personal. Cada profesor y profesora y cada

equipo educativo, en el momento de plantearse la

De todas maneras, es cierto que
esta elaboración tiene también
algunas dificultades: es difícil
competir con los recursos técni-
cos con que cuentan las casas
editoras; supone una gran inver-
sión de tiempo personal.
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posibilidad de elaborar materiales, deberá sopesar

los pros y los contras. En este sentido, una buena

alternativa puede ser la de elaborar una parte de los

materiales como complemento más específico a los

editados. 

USAR MATERIALES DIVERSOS
Los materiales para ser utilizados en un aula son

muy abundantes y diversos. Entre los materiales

impresos, Sarramona y Ucar (1992) proponían una

clasificación que visualiza las amplias posibilidades

de materiales a usar:

• Libros (de texto o manuales; autoformativos; de

consulta, tales como enciclopedias, diccionarios,

etc.; literarios; de imágenes, tales como atlas

históricos y geográficos, de arte, etc.)

• Folletos (coleccionables, monografías, comercia-

les) 

• Prensa (diarios y revistas: generalistas, especia-

lizados, cómics)

• Guías didácticas (d o s s i e r s de actividades dirigi-

dos al alumnado, tales como juegos de rol por

ejemplo, o al profesorado, tales como guías

complementarias de los libros de texto, por

ejemplo; tutoría de estudios para el alumnado).

Otro tipo de materiales y de entornos son los de

las TIC. Lo cierto es que los centros escolares cada

vez tienen mejores equipos pero, salvadas algunas

excepciones, no es menos cierto que este tipo de

materiales no llegan a tener el papel que les corres-

pondería en una escuela realmente inmersa en su

entorno. El avance tecnológico ha sido espectacular y

ello permitiría disponer de equipos cada vez más

livianos, de fácil uso, flexibles… pero su uso sigue

siendo marginal en la mayoría de centros escolares. 

En una sociedad donde la infancia y la juventud

vive casi permanentemente telecomunicada y los

videojuegos son a menudo su actividad preferida, no

tiene ningún sentido que la escuela casi parezca estar

al margen de esta realidad. Hoy en día, los progra-

mas informáticos y multimedia ofrecen muchas posi-

bilidades y podrían ofrecer más si se generara una

demanda desde la institución escolar: programas

para ejercitación, para prácticas, para presentación

de nuevos contenidos, tutoriales, juegos educativos,

simulaciones, etc.

Una de las dificultades principales que se le pre-

sentan al profesorado para el uso y la explotación de

las amplias posibilidades de las TIC es la novedad que

aún suponen para buena parte del profesorado que, a

diferencia de las nuevas generaciones que ya han naci-

do con las TIC, se ve como “turista”, como alguien que

no domina suficientemente estas nuevas herramien-

tas. Ante esta situación, un uso más amplio e intensi-

vo de las TIC al servicio del proyecto docente (no como

algo complementario) quizás sería una buena oportu-

nidad para colaborar con nuestros alumnos y alumnas

de manera que ellos puedan enseñar a compañeros y

compañeras, y a nosotros mismos, como usar estas

tecnologías y nosotros pudiéramos centrarnos en los

contenidos (en sentido amplio). De esta manera esta-

ríamos predicando con el ejemplo lo que puede enten-

derse por un ambiente, un entorno o una comunidad

de aprendizaje, donde todos tenemos mucho que

aprender y algo que enseñar. 

Existen otros muchos materiales que podemos

utilizar en un aula: títeres, juegos, material reciclado,

construcciones, material construido por el propio

alumnado… En todo caso, para atender mejor a la

diversidad del alumnado es necesario contar con

materiales diversos y, a la vez, diversificables, de

manera que permitan distintas opciones de uso. Esta

necesidad aparece también si se tiene en cuenta que,

en una perspectiva de formación integral, hay que

contar con recursos para la enseñanza de diferentes

tipos de contenidos (conceptos, habilidades, estrate-

gias, actitudes, etc.); el material debe facilitar la

enseñanza de unos contenidos específicos pero, a su

vez, sin una desvinculación con el aprendizaje de

otros tipos de contenidos (y, por lo tanto, con el uso

complementario de distintos materiales). 

UBICAR EL MATERIAL, LA CUESTIÓN CLAVE
El material didáctico es un medio, al servicio de

unas determinadas intenciones educativas. No exis-

ten materiales buenos o malos, en abstracto. Un

material será más o menos adecuado si es en mayor

o menor grado útil para ayudar a conseguir los obje-

tivos de aprendizaje que se pretendan. Así, pues, la

selección del material a utilizar dependerá de lo que

se quiera enseñar y de cómo entendamos que se pro-

duce el aprendizaje. Para seleccionar un material,

para elaborarlo o para decidir como usarlo, hay que

preguntarse:

¿Qué pretendemos enseñar y qué competencias?

¿Cuál es el material que sirve mejor para enseñar a

este fin?

¿Cuál es nuestra concepción sobre cómo se pro-

duce el aprendizaje? ¿Qué material ayuda mejor a

que se den los elementos necesarios para que se pro-

duzca aprendizaje?

Como se ha comentado anteriormente, el mate-

rial didáctico es un mediador entre la enseñanza y el

aprendizaje pero, además, cumple subfunciones

diversas. Siendo la educación escolar intencional y el

material un recurso al servicio de las intenciones, el



profesorado tiene que decidir qué función o que fun-

ciones quiere que cumpla el material.

Los procesos de enseñanza-aprendizaje se desa-

rrollan a lo largo del tiempo, en una secuencia for-

mativa (Giné y Parcerisa, 2003) a lo largo de la cual

se van realizando actividades para la enseñanza,

actividades de evaluación, se toman decisiones

metodológicas, se organizan los contenidos de deter-

minada manera, etc. Esta secuencia puede dividirse

en tres grandes fases, cada una de los cuales con

unas características y unas necesidades específicas:

fase inicial, fase de desarrollo y fase de cierre de la

secuencia. 

Para que la secuencia formativa sirva para que el

alumnado construya los aprendizajes que pretende

el profesorado, se requiere que en cada fase se rea-

licen actividades que cubran dos tipos de necesida-

des: las del profesorado para ayudar al aprendizaje

del alumnado y las de éste para conducir y autorre-

gular su propio aprendizaje. Si partimos de la premi-

sa de que el protagonista central del proceso de

aprendizaje es el alumno o alumna esta doble mira-

da es esencial. 

Los materiales didácticos deben ayudarnos a

cubrir las necesidades del profesorado y del alumna-

do a lo largo de la secuencia formativa. Por ejemplo,

en la fase inicial el profesorado necesita que las acti-

vidades le sirvan para diagnosticar los aprendizajes

previos del alumnado o para presentar el tema o la

unidad didáctica a desarrollar. En esta misma fase, el

alumnado necesita que las actividades le sirvan, por

ejemplo, para motivarse o para aflorar sus conoci-

mientos previos. En la fase de desarrollo, el profeso-

rado necesita, entre otras cuestiones, que las activi-

dades le sirvan para detectar los errores que comete

el alumnado y a éste para saber cómo gestionar

estos errores de cara a superarlos o para ser cons-

ciente de lo que ha hecho bien y por qué lo ha hecho

bien. En la fase de cierre, por ejemplo, el profesora-

do necesita hacer una evaluación del progreso del

alumnado y éste que las actividades de cierre de la

secuencia le sirvan para interrelacionar lo que ha ido

trabajando a lo largo de la misma y para hacer una

síntesis.

En cada fase de la secuencia los materiales pue-

den ser útiles para algunas de estas necesidades

específicas: para ayudar a la motivación, para pre-

sentar el tema a trabajar, para detectar errores, para

hacer una síntesis de lo trabajado, etc. Es muy difícil

que un solo material pueda servir para cumplir todas

las funciones necesarias para que una secuencia for-

mativa ayude realmente a que el alumnado aprenda

bien. 

Por lo tanto, para que el material sea un recurso

adecuado se requiere una mentalidad amplia y crea-

tiva que ayude a seleccionar el material más apro-

piado para cada función y a tener claro cómo utili-

zarlo. Ello significa poner en primer plano unas inten-

ciones educativas claras y compartidas por el con-

junto de la comunidad educativa de una escuela,

compartir también qué se requiere para ayudar a que

cada alumna y cada alumno progrese en su aprendi-

zaje, y ser consciente de que para conseguir los

aprendizajes podemos valernos de tipos distintos de

materiales teniendo muy presente que el material no

es más que un medio y, como tal, importante, pero

sólo es un medio, no la finalidad.■
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